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CaríagTBna.—1 n mes, 'J pesetas: tres meses, O ili, —ProT^iiicias. ires meses, 7*50 i i l -
jeto, tres meses, 1I"25 id.—I,a suscriciúii eiiipeziirá ¡i oontarKe «lesdc l.° y Ití de cada mes. 

Números sueltos 15 céntimos 

—Exiran-
a!Ot;ilieo (1 letiMS di; fácil col)io. I,,i lu.'daccióii no responde do Ki paiíosiM-á sie.nipre adi>liiiitadü } 

los a iiiiicHis, n'iiiilidus y Cümuniciuios, v se resi-rvu el u '̂l•('cllo de no publirar loquo recide."salvo el 
cas. 'de 0"li^'an(Hi lefi.il.— orrespoiisalcj rii l'ari'-: Mr. \. Loveltc, me Cauíiiarlin, 01. Mr. J. Jones 

I l^aiiiiouigMoiilmartie, ; i l ,y fii l.oiidiT8,Flcf'i sirert, E. C 16ü, 

LAS mfSCRICIOJSES Y ANVNCIOS SE RECIBEN EZCLUSIVAMENTO EN LA REDACCIOIS Y ADMINISTRACIÓN, MEDIERAS 4. 

EXPENDEDURÍA ESPECIAL DE TABACOS HABANOS Y FILIPINOS 

M A V O l l , :t(>. 

u 

^A-BACOS MABANOS. 
.•is mas arreciltadns iiiai cas (le la llaliaiia á 7'5Ü pose P I C A D U R A , (le valias .lases, de 

las i,i libia. Medias liliras á4 pesetas. 
C I G A R R O S P U R O S , de 75 vitolas, de i.is marcas Villar y Villar. —Flor Trespalacios. 

-Bances y Suare.s.—La Carolinií.—Hijos de Cabanas y Carva|ai.—Kstanillo, Asfüila de Oío.— 
Upiriann.—Dances y López, El Edén.—Bances y López, Lo mejor. Desde ü'20 pesetas, hasta 

(iO pesetas el cigarro. 
TABACOS F I L I P I N O S . 

P I C A D U R A , marca La L-abela, de dos clases, de'6 y íi'oO^peseta^Iibra. 
CIGARROS P U R O S , de 38 vitolas, desde0'7 á ü'tiO pesetas. 
CIGARRILLOS, suaves de O'So y 0'40 pesetas. .. 
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LA UNIÓN Y EL FÉNIX ESPAÑOL 
COIPASÍA DE SEGUBOS RLUNIDOS 

Rs, vn. 48 000,000 efectivos, 
147.251,080 en r e se rva . 

'MSOSDEEXlSTmi.n:-íYN.126.245.S44'7'2 
atoonados p o r s tn les tx-os 

Seguros á prima fija contra incendios 
SabdiraeeUn «a Oartagena: 

Viuda de Soro j Compañía, 
BiaueñoiS (anteB Caban<Kí.) 

EL BARCO DE VALENCIA 
eo 2a Éx;pósición de Barcelona 

1.a iinka medalla de oro 
Ooncedída al chocolaw 

> "En la industrial competencia 
Del yniversal Cert- imen, 
La han ganado Ir» de EL BARCO 
Por sus ppcios y sus clases; 
Y la medilla de plata, 
Los te» y cafiSs que saben 
Preparar en esta iábrica 
Por me'dios tan espe^t^las. 
¿Q,uién negará, ni siquiera 
Pondrá en duda en adelatitc 

Qué la marca 
deELWAP'fíO 

5s 1a mardl inníejóíAle? 
f R.epr«s«nt!inte .geneíali en la" provincia d« Murcia 
p§ra las venus al por mayor. Benigno Sánchez Risue
ño, Caridad, 5, Cartagena 

ÍTiigraóii"aéreajsfll)iiiarÍDa 
Siempre fuimos optimistas ai discurtir 

sobre ésles dos gratvdéé proül^rnas cuy» 
soiucióii parecü ya conseguida simuilánea 
mente por dos distintos inventores. 

Desdo liifg^ no- satisfacen aquellas solu
ciones á la vida práctica de los pueb'os 
para sus negócÍQS merc¿nt}Í«s principal
mente, pero mientras la humanidad aspire 
i realizar ideales, el glojjo aeicostáiico de 
Renard y el bareo submarino de nuestro 
compaMiola el señor Pejal, en las coudi-

. Clones con que se anuncian estos inventos, 
•Silón llamados á operargr^indes maravi^as, 

. sobre lodo en el arle de laguerca, doxide, 
sin ningún género de dudas, cdsebha la 
civilización sus mejores conquistas, • 

Lagueiracon todos sus horrores ade 
lauta casi siempre e.̂ as gldfiosas etapas por 
las que el hombre camina laboriosamente 
^ su perfección, y, como ejemplo puede 
citarse la guerra d* jos Estados Unidos (jle 
América, gracias á la.qu«.$e.9Cte!a^t9, fn 
*í" siglo,quizá, la abolición de la esíiafiíud 
en aquella República, } como ésta, pudié-
í'awifig. citar ípullilud de guerras, cuyas 
consecuencias fueron «llámente beneficio 
sas al progreso moraí éé los pueblos. 

JPértí volviendo al asunto, esindiscntible 
que para el transporte de mercancías y 

grandes masas de viajeros 110 lienei) im
portancia alguna dichos inventos, coiiside-
laiiilo que en cada viaje por ios aires .sólo 
podiá conducirse un peso de una tonelada 
á lo sumo, sin las comodidades p.tia los 
viajero.̂  iiue ofrece un cocíie de ferrocaiiil, 
y bajo las aguas, la marcha siempre resul-
laiá üiieíosa por la inmersión del medio 

que sirve de lra>*porte 
Pronto van á cesar las dudas que asal 

tan á los inc-édulos cuando se vienen 
anunciando estas fi;andes invenciones, 
(üues los viajes de Peral ó Cartagena desde 
Cádiz bajo las aguas y el de Renard poi 
los aires, desde el parque de areostación 
al punto de partida, han de hacerse casi 
simi/káneamenU en este mes, y si el triun
fo de ambos es laii absoluto como desea 
nios y presentimos, las gneiias dei porve
nir ó sean esas dolorosas pruebas po»-qne 
deben pasar los pueblos^'áíempjanza de 
ciertos enfermos, que necesitan también 
en momentos críticos, supremos remedios 
para curarse, han de presentar f.»ses des
conocidas, dando al traste^con antiguas 
estrategias y con las unidades táclicais co
nocidas en el arte de pelear. 

Figúrese el lector iniciada inia batalla 
en campo abieito, donde los diferentes 
cuerpos del ejército luchan con sus medios 
dealaqiie y de defensa, y que de piotilo 

[ se eleva ungloboaereostilico, ciuza la línea 
enemiga, salvando fácilmente los disparos 
de la artillería sin más que elevarse 500 á 
600 metros, llegar encima del cuartel gc-
ii(íral^!atl1 disparar una'bomba de dina
mita para poner fuera de combale al jefe 
del ejército; después de recorrerlas limas 
y hacer lo mismo con una docena d#otros 
generales más caracterizados, y á todo ésto 
señalando las disposiciones del «iiemigo á 
retaguardia de la batalla, y el éxito soiá 
seguro para aquel ejército que en los aires 
sepa n\antener un globo dirigible á no 
Sobrevenir un fuerte temporal. 

Bajo las aguas el torpedero submarino 
alcanzará extraordinarias ventajas sobre 
tod'is'los,buques conocidos hasta la fecha; 
ni la red de defensji, ni los botes de ronda, 
ni los focos do luz eléctrica alumbrando la 
superficie de los. mares, evitarán que llegue 
el buqiiesubfíiariHO, y sin ruidoí, cblocai.-
do el torpedero bajo la quilla del poderoso 

-'I acoPíVía(i&, á los brevas momentos lo des-
tmya, sepultando en tas ondas'losrtíions-
U'uos'de «tro tiempo, tfüñ impusieron la 

j ley ílesu fuerza,'sufétoi hoy i ía intaligen-
cia deutí'pár'tJii hóñabiés, introducidos en 
uña pequeña navecilla, que, gracias á la 
ciencia moderna, i puede sumergirse sin 
inconvenientes ysfir dirigida largo jLiayecto 
á voluntad de los mismos. 

G. GiRONi. 

Uarict»aíící 
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Charada. 
Do ¡iriinera repelida 

Las Ciiiiiidas se componen. 
La dos prima en las conid.is 
L-is llevan los lidiadores. 

íil ídolo de mi vida 
Lleva mi todo jior nombre. 

LAS BUENAS PATRONAS 

iMi patrona es una iiolahiÜdad en ei gremio 
á que- |)erlencce. 

Su trato para conmigo no puede ser más 
esmeíado. 

Sil mesa si nó expléndid.̂ i, como ella ciee, 
es niuj aceptable para el hué.->pe(l que en 
estos tiempos paga tres pesetas con balcón á 
la calle, y café al levantarse. 

Natuiidmeiile, hay que piodrgar ol bacalao, 
como plato marítimo, baeiendo caso omiso 
déla ternera y el jamón, poco recomendados 
por la bigieiie, y algún otro manjar de esa 
talla. 

D ¡̂  üutriersinda, que iisi se llama mi apre-
cíable paliona, sabe llevar itn buen tiía y 
aílüja para que mi estómago le si.",a agrade
cido, y es una verdad i\(\(i lo con.̂ -igne, apesar 
de contar con un escaso repeílorio cttli-
nario. 

Eso si: loque sirve es con abttnd.mcia, gran 
limpieza, y sobre lodo confeccionado primo-
rosatnente. 

Todos los autores que liemos escrito ..«obre 
la patrona que me ocui)a, cslainos tie acueriio 
es que es una i;ran cocineía. 

Pero si cocinando obtendría moi ei;idamenle 
un primer piemio eii cualquier oposii:ión, 
fuera de la cocina, como jefe d.; una ca>a en 
que el buen trato, la amabilidad y Í:\ deseo de 
complacer, enlra por lanío, I).'"* t'iiiincr^inda 
no tiene rival. 

A mi más que como á huésped, me traía 
como á un liijo. ^ , . • 

Recuerdo-flue al priotipio de esl,ar yo en 
su poder, esNecirensu casa, pasé unas lie
bres malignas que pusieron en evidenlc peli
gro mi vida. Gracias á ios esmerados cuida
dos de D.» Gnmersinda floté en aquel océano 
de complicaciones mortales. 

Mi pationaesmi segunda madie. 
¡Abl... pero esto que á cualquiera conven

ce de ÍU bondad, tiene su claro-oscuro como 
todo lo de la vida. 

Cuando una patrona, excepción de la regla, 
se convierte en un ¡mgel que vela por sus 
huéspedes como D.» Gunier.-inda por mí, se 
obligauno tanto para con ella, que á veces 
sale cara tanta obligación. 

• H é a quí un ejemplo: 
Mi Swt, D.*.Gumersin(*a, viuda de ,un sar

gento de líKguardia «¡vil, é bija de un carni
cero de Valladolid, es como anles;tjigo, ama
ble, cariñosa y imena, como la qne más. ' 

No cultivada su. eduoaj.:iÓM .en los años de 
su infancia, y acostumbrada más tarde al tra
to de un guardia civil, no posee el menor 
rudimento^ de las reglas sociales, ni conoce 
la aplicación de ciertas palabras, que no por 
eso deja de emplear, aun á costa del sentido 
común. 

Apesar de su ningún líalo, tiene buen de
seo de asociaise con todo el que puede, sien • 
do muy aficionada al leal 10 y á lodos los 
e.'-pfcciáculos susceptible.̂  d« jiodcr asistir. 

Et carnaval, es el entusiasni* de mi putroua: 

i'ii esos dia.> í;o/..i ¡laia lodo el año y es lal í-u 
^ali.-̂ :lC'•ióll, {jiie suele correrse en la mesa 
I 011 algún |»lal(i de .'~oi |iie.--a. 

Los b.iilfs do máscaras consiiluyen un eii-
I aillo en I).^ (luiiici ^tiida. 

ií.ir» i> ¡d ,ifio (|iii' nos.; disfraza de iVorwjn 
i'i li.' C.m'llni, cdiiio c.l.i suele liecir, i)ara 
o''uii.indu i.i> uaiuialo.̂  MiUjias de su cure 
gecjdo roslio, embaucar á los muchachos en 
el baile, y sozar á su maiieía. 

El año úliiiuo las aspiraciones de mi patro-
ii.'i subieron un tanlo o.; |iuiUo, soñando des-
lizaiscenlre elegantes damas, en círculos más 
elevados. 

Alguien babía de ^nv víclima de su sueño y 
á mí tocó esa ganĵ a. 

El tercer día de Carnaval, estando yo al
morzando, Gumersinda se me acercó, y con 
más amabilidad si cabe que de ordinario ine 
dijo: 

—Quisiera pedir á Y. un favor. 
— Pida V.,.señora. 
—l'iies, consiste, en que esta noche quisie

ra yo disfríizarme de turca. ,. tengo un traje 
|M'e'',ioso. 

— Me parece muy bien. 
—Y.... si V. no tuviera reparo..,. 
—Vo, no señora, no tengo reparo al-

.guno. ; ^ 
i,4yl..,. comprendo que lo ha adivina-

doV.... 
—¿Que !o be adivinado?... no lo crea V. 

Gumersinda, no he adivinado nada. 
—Pues es el caso que.... no me atrevo. 
--Atrévase V de una vez f suelte el pistole

tazo con la caiga que sea. 
—Quisiera.... que me llevara V. al Ga

sino. 
Al nombrar el Gasino, se me atravesó una 

palata que ocupaba mi boca en aquel mo
mento. Pero, cómo decirle que no á una mu
jer que tan bien se perla conmigo? .. Reha
ciéndome algún lanío y jirocurando ocultar 
mi s()rj)rpsa, la dije. 

—¿Al Casino eir.'... no iengo inconveniente, 
pero pii'sumi) que V. no .«e va á divertir. 
I".u los b.iiíos ilel C.â iiio hav muclia confii-
sióu. 

—E>o mo agrada á mi. 
— Luego, en Cí-os bailes es preciso descu

brirse dúianie del presidente, y sobre todo lo 
que más me cijr^a, es aquello de.... (aquí me 
ali'anquá, no sabiendo que era lo que me car-

• gaba:') 
—¿Se rttfiere V. á lo del colillón?... 
—Eso, es, si señora, á la que le toca su 

suerte tiene que.... ponerse en berlina, como 
,en los jiiegos de prendas, y.... 

—Para eso va una; para hacer lo que las 
demáo. 

—Pues bien, señora, la llevaré á V. 
—Gracias. 
— \A \ llevaré áV. señora. 
—No 3abc lo que so lo agradezco. 
Asi acabó nuc-lro dialogo 
¡Qué de.̂ graciado soy!... A las diez de la 

noche-se presentó en mi cuarto D." Gumersin
da vestida de mamarracbo. Estoy á las órde
nes de V., mo dijo: ,̂  

Cuaiido \o vi delante de mí aquella turca, 
digna del baile más de candil entre los de baja 
categoría, comprendí mejor el peligro que 
corría; pero la necesidad de complacer á mi 
bouiladosa patrona imperaba de tal manera, 
que haciéndome superior á lodo, me puse un 
dominó, di el brazo á aquella serpiente con 
cascabeles, y me fui al Gasino. 

Al presentarme en escena, digo en la puer
ta de la estación provisional, por otro no ni-
bic, pollería, di mi ajiellido en mi voz natu
ral y el pollero me abrió la segunda puert 
para (juc pasara aquél monsliuo. „ 

El patío de! Gasino estaba literalmente lU-
no de curiosos, los cuales, aun procurand 

^0*^' 
'a^^^ 


